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Para memorizar: Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros. Juan 1:14. 

El objetivo de esta lección es dar una mirada a uno de los temas insondables de las Escrituras. Que 

Jesucristo siendo Dios vino a tomar nuestra humanidad para salvarnos del pecado. ¿Y por qué es un 

misterio? Porque Jesucristo fue único. Él tenía la naturaleza divina innata y asumió la naturaleza 

humana, para ser tentado en todo, pero sin pecado. Él no nació con la tendencia a pecar. No nació 

separado de Dios. En este último aspecto, la naturaleza humana de Jesús es similar a la de Adán antes 

de su caída. Por otro lado, Jesús no tenía ni la estatura ni la fortaleza física de nuestro primer ancestro. 

Así que en otros aspectos su naturaleza humana era igual a nuestra naturaleza debilitada por el pecado. 

Sin embargo, Jesús fue igual a nosotros en todo lo necesario para ser nuestro Redentor, para vencer al 

pecado por medio de la fe y ser luego nuestro sacerdote ante el Padre. Su naturaleza divina quedó 

velada durante su ministerio terrenal siendo manifestada en lo necesario, de acuerdo a la voluntad de 

Dios, hasta vencer a la muerte en la resurrección. 

El divino y humano 1 Tim 3:16, Mat 1:18-24; Juan 1:1,14; Fil 2:5-11. 

Las Escrituras no tratan de demostrar la humanidad del Señor. En cambio, lo presentan como uno igual a 

nosotros, aunque reconociendo que quien había puesto su carpa aquí era también Dios. Jesús nació, 

habiendo sido concebido por el Espíritu Santo, conforme a las profecías. La Escritura halló su 

cumplimiento, nuestro Salvador había venido. Tal vez lo que más se subraya en los relatos de la venida 

de Jesús fue la cantidad de actitudes diversas de aquellos que vivieron en esos días: unos lo ignoraron, y 

hasta trataron de eliminarlo, siendo Jesús un niñito indefenso. Otros vinieron desde lejos a recibirlo con 

dones y alegría. Estos, creyendo, recibieron lo prometido. Por todo esto es bueno leer los textos donde 

los apóstoles y profetas nos hablan de Dios, que un día se hizo hombre. Sin embargo, lo más importante 

es la actitud de nuestro corazón hacía ese hecho y hacia él. Hoy podemos aceptar su salvación en 

nuestra vida. 

Conceptos opuestos 1 Juan 4:1-3 

Al leer el NT, uno se da cuenta que los apóstoles corregían diversas enseñanzas falsas respecto a la 

naturaleza de Jesús. Su singularidad no era comprendida en primer lugar por algunos creyentes judíos y 

griegos de estrecho pensamiento monoteísta, que les impedía comprender la completa divinidad del 

Mesías. Estos fueron, probablemente, descendientes ideológicos de los partidarios de la circuncisión 

mencionados en Hechos. Algunos padres apostólicos los llamaron Ebionitas. Posteriormente otros 

grupos de cristianos con el mismo enfoque serían conocidos como los Arrianos. Para ellos el Mesías era 

algo así como un hombre exaltado especialmente por Dios, a lo más una deidad inferior al Padre. En 

segundo lugar, otro grupo, mayormente gentil tenía problemas para aceptar la humanidad real de Jesús. 
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Según su pensamiento dicotómico esto era imposible, siendo Jesús tan sublime. Entonces enseñaban a 

un Jesús divino, humano sólo en apariencia. Esto derivó en el Jesús místico que aparece en los escritos 

del gnosticismo posterior. Los apóstoles enfrentaron a estos movimientos que derivaron luego en 

grandes apostasías. La forma como lo hicieron fue sencilla: citaron el testimonio de lo que ellos mismos 

habían visto y oído en relación a Jesucristo. Afirmaron su divinidad y también su humanidad. En los 

evangelios, Jesús no aparece como un espíritu místico con envoltura humana, tampoco aparece sólo 

como un gran profeta. El fue Dios hecho hombre, que vino y nos rescató del pecado y su condenación 

final. Lo importante es aceptar su salvación en la vida y creer en el testimonio de aquellos que lo vieron. 

Esto basta para maravillarnos de su gracia para con nosotros. 

Se identificó con nosotros Gal 4:4; Mat 8:24; Jn 11:33-35; Heb 2:9-18; 4:14-16; Luc 24:36-43; 1 Tim 2:5. 

 El Señor del universo se hizo carne, y sólo con ese acto de gracia, exaltó a la raza humana ante el 

universo. ¡Tanto amor nos ha dado el Padre, que podemos llamar a Jesús nuestro amigo (Juan 15:14), 

nuestro hermano (Rom 8:29) y también nuestro Salvador y Dios! Los evangelios presentan a Jesús 

plenamente identificado con nosotros, tenía hambre, sed, cansancio, se entristecía, lloraba, se 

conmovía. El vino para rescatarnos. La vida de Jesús es una invitación a seguirlo humildemente, de todo 

corazón. Nos mostró que la verdadera grandeza no está en la acumulación de bienes materiales, no es 

un asunto de raza, educación ni posición social. La verdadera riqueza es entregarnos a él tan sincera y 

perseverantemente que podamos reflejar su imagen ante el mundo entero. El se identificó con 

nosotros, sujeto a tentación. Es cierto, Jesús pudo haber caído en la tentación. Si no hubiese tenido esa 

posibilidad el diablo no lo hubiera tentado como lo tentó. El arriesgó todo con tal de salvarnos. Y lo 

logró, mostrándonos el camino para ser cristianos vencedores, llenos de los frutos espirituales, llenos de 

una nueva vida, semejante a la de él. Su victoria es mi victoria por la gracia, si acepto el perdón de los 

pecados ganado para mí en la cruz, y en adelante vivo para darle gloria. Grande es este misterio, pero es 

vital aceptarlo para tu salvación. Un día nosotros escogimos el camino del pecado, pero Jesús vino para 

sumergirse en nuestra debilidad y para rescatarnos para sí. Acéptalo como tu Salvador.  

άPor tanto, era preciso que en todo fuese hecho semejante a sus hermanos, a fin de ser un sumo 

sacerdote misericordioso y fiel en el servicio delante de Dios, para expiar los pecados del pueblo. Porque 

en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados.έ Heb 

2:17,18. 
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